
El agua, tan cotidiana como fascinante. Resulta difícil exagerar su importancia para los seres 
humanos: calma la sed, limpia, refresca, riega, divierte y comunica, pero también anega, 
desgasta, ahoga, enmohece, divide o arrastra. Pocas cosas tienen un papel tan protagonista en 
el aspecto de nuestro planeta, en los seres que lo pueblan, y en las expresiones humanas de 
cualquier tiempo y lugar. Conocer el agua en todas sus facetas supone adentrarse en la historia 
de la humanidad, de la vida, de la Tierra que la acoge e incluso del cosmos en su conjunto. Y eso 
es lo que invita a hacer este libro, escrito por especialistas de diferentes disciplinas para 
zambullirse en el agua y la gran historia que la explica.

La expresión gran historia designa un enfoque académico consolidado, que se origina en las 
últimas décadas del S. XX a partir de los trabajos de David Christian, Fred Spier, William McNeill, 
Walter Álvarez y otros autores, con el propósito de integrar los relatos generados por las 
diversas ciencias (naturales, sociales y humanas) y así ofrecer un retrato lo más amplio posible 
de todo lo que hay. La Universidad de Oviedo es una de las pocas del mundo que alberga cursos 
de gran historia y un grupo de investigación dedicado a ella. Este libro es el resultado de su 
trabajo en equipo y a la vez un primer paso en un apasionante camino de conocimiento 
transdisciplinar que cualquier persona interesada puede recorrer.
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VI. LA PREHISTORIA Y EL AGUA

Marco de la Rasilla Vives
Departamento de Historia, Universidad de Oviedo

Examinaremos aquí la primera y más larga fase de la Prehistoria, el Pa-
leolítico, porque es entonces cuando se generaron y asentaron los elementos y 
procesos vinculados con el agua que interaccionaron con nuestros antepasados. 
Cinco apartados de variado carácter permiten ejemplificar cómo el agua y sus 
circunstancias han sido cruciales para el conocimiento prehistórico, teniendo 
en nuestro caso la investigación arqueológica como punto focal, porque es la 
única vía para comprender, explicar y conocer a los primeros grupos humanos. 

los sEndEros palEolíticos y la organización dEl hábitat

Todos los yacimientos arqueológicos están cerca del agua en el formato 
que sea (río, arroyo, manantial, surgencia, fuente, charca, playa…). Además, los 
ríos son caminos naturales para el desplazamiento de los grupos humanos, a 
la vez que lugares donde normalmente se obtienen materias primas abióticas, 
bióticas y, naturalmente, agua.

Asimismo, y tomando como ejemplo la región cantábrica, durante el Pa-
leolítico observamos cambios significativos en los modelos de ocupación del 
territorio, siendo el agua clave en la última etapa pues es la responsable principal 



de la generación de cuevas. Así, en el Paleolítico Inferior los yacimientos están, 
en general, al aire libre; en el Paleolítico Medio siguen emplazándose en ese 
lugar, pero hubo un ligeramente mayor uso de las cavidades y abrigos; y en el 
Paleolítico Superior se impuso la estancia en cuevas y abrigos, sin menoscabo, 
pero con pocas evidencias contrastables, de las ocupaciones al aire libre. Además, 
la ubicación de dichos lugares cavernarios se sitúa en la mayoría de los casos por 
debajo de los 300 metros sobre el nivel del mar actual, empujados normalmente 
por la posición en cotas relativamente bajas de las nieves perpetuas (p. ej. 1500 
m en el Último Máximo Glaciar) y las invernales (600-900 m) y por la distribu-
ción de las especies animales y vegetales habitualmente consumidas y utilizadas 
(combustible, enmangues…). Asimismo, salvo raras excepciones, la orientación 
de las entradas de las cavidades y abrigos en esta región se sitúa entre los 150º 
y 270º (sse-w), es decir con mayor insolación y con menos vientos y lluvias.1

1 Rasilla, 1983, 1984.
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Figura VI.1: Vistas generales de las áreas próximas a los “sitios de agregación” asturianos 
(Peña de Candamo, Tito Bustillo, Llonin) y cántabros (Altamira, El Castillo y La Garma) 
con arte rupestre de cronología larga. Adviértase la red hidrográfica correspondiente en 
cada caso. © 2017 Digital Globe. Google, IGN. 
 
 
  

Figura 1. Vistas generales de las áreas próximas a los “sitios de agregación” asturianos 
(Peña de Candamo, Tito Bustillo, Llonin) y cántabros (Altamira, El Castillo y La Gar-
ma) con arte rupestre de cronología larga. Adviértase la red hidrográfica correspon-

diente en cada caso. © 2017 Digital Globe. Google, IGN.



En ese sentido, son destacables los estudios para interpretar la relación de 
los humanos con el medio y qué razones actuaron en la selección de los empla-
zamientos y en los llamados itinerarios de la acción social a través del espacio 
y el tiempo (altitud, distancia al mar y a cursos de agua, insolación, visibilidad, 
biotopos y nichos ecológicos…).2 Asimismo, son muy importantes las aguas 
termales y minero-medicinales, porque tienen una singular incidencia en la 
decisión por asentarse en sus proximidades, ya sean los yacimientos paleolíticos 
en general, ya los que contienen arte rupestre en particular.3

La investigación lleva bastante tiempo tratando de demostrar las causas de 
la selección de un lugar para asentarse y cómo evaluar las diferentes formas de 
ocupación de un yacimiento. De forma general, para el Paleolítico se estable-
cen varios tipos: asentamiento transitorio, asentamiento satélite estacional y 

2 P. ej. Conkey, 1980; Utrilla, 1994; González Morales, 1997; Fano 2001; Menéndez, 2003; 
Sieveking, 2003; Fritz et alii, 2007; Ordoño 2012; Schmidt et alii, 2012; Burke et alii, 2014; 
García-Moreno 2013; García-Moreno y Fano 2014; Fano et alii, 2016; Maier et alii, 2016; Sauvet, 
2019.

3 Rasilla y Duarte, 2018.
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Figura VI.2: Región Cantábrica. Distribución general de los lugares con aguas termales, 
los yacimientos con arte parietal y los sitios de agregación y su ámbito de influencia 
hipotético. Las elipses tienen unas dimensiones de 50 x 35 km. En rojo: “sitios de 
agregación” hipotéticos, aún no identificados. En discontinuo: “sitios de agregación” 
teóricos durante el Magdaleniense en el País Vasco. Dibujo: E. Duarte. 
 
  

Figura.2. Región Cantábrica. Distribución general de los lugares con aguas termales, 
los yacimientos con arte parietal y los sitios de agregación y su ámbito de influen-

cia hipotético. Las elipses tienen unas dimensiones de 50 x 35 km. En rojo: “sitios de 
agregación” hipotéticos, aún no identificados. En discontinuo: “sitios de agregación” 

teóricos durante el Magdaleniense en el País Vasco. Dibujo: E. Duarte.



campamento base, alternándose con ciertas actividades específicas (alto de caza, 
cazadero, taller, etc.).

En algún yacimiento concreto, con una actividad única o, en general, con 
un solo nivel arqueológico, la posibilidad de afinar es mayor (p. ej. El Sidrón), 
pero en yacimientos con una larga secuencia crono-estratigráfica y cultural es 
mucho más complejo, y a veces imposible, poder perfilar el tipo de ocupación 
en cada caso, porque además no siempre se seleccionó la misma forma de es-
tablecerse en un lugar dado (p. ej. Abrigo de La Viña, Cueva de Llonín o El 
Castillo…). Aquí subyace una cuestión tafonómica puesto que la disposición 
original de los constituyentes naturales y antrópicos de los niveles se altera por 
el pisoteo, por el desplazamiento por el lugar de las personas y, eventualmente, 
animales, o por la presencia de las raíces de las plantas y por procesos del medio 
físico.

Desde los años sesenta del pasado siglo se introdujeron en la investiga-
ción algunas propuestas de la llamada Nueva Arqueología, gestada en el ámbito 
anglo-estadounidense principalmente por Binford,4 y entre ellas fue clave el 
análisis de los territorios de explotación (Site explotation territory) y de las zonas 
de influencia de los yacimientos (Site catchment analysis).5 Desde hace algunas 
décadas, la incorporación de los Sistemas de Información Geográfica (sig) ha 
sido clave para profundizar en el tema que tratamos porque de forma más rá-
pida pueden establecerse las rutas más rentables en tiempo o gasto energético 
en un territorio dado para acceder a cualquier elemento biótico o abiótico 
previamente reconocido (Least Cost Path/Low Cost); o la visibilidad desde un 
yacimiento al paisaje circundante y sus recursos.6 En estos casos, los ríos y los 
acuíferos en sus diferentes formas son fundamentales para ayudar a establecer 
las unidades de prospección, los itinerarios y también facilitan el tiempo de 
recorrido y el área de los territorios de explotación a escala micro, semimicro 
y macro.

Está demostrado que los yacimientos con arte rupestre están sujetos a una 
organización meditada y que cierto tipo de aguas presentes en la geografía 
ibérica tienen unas propiedades relevantes (terapéuticas, temperatura…), por lo 
que es plausible pensar en que es un elemento de peso en la selección de di-
chos sitios y que «… la distribución e interacción del tejido socio-cultural con 
el territorio y en particular con algunas de sus singularidades (aguas termales/

4 Binford, 1972, 1983; Clarke 1968, 1972, 1977.
5 Vita-Finzi y Higgs, 1970; Davidson y Bailey, 1984.
6 Conolly y Lake, 2009.
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minero-medicinales) tuvo que irse integrando e incrementando progresiva-
mente a medida que los grupos humanos anatómicamente modernos fueron 
conociendo y comprendiendo mejor el terreno a partir de su entrada en la 
península ibérica, instalándose en más cuevas y abrigos y, por ello, en las que 
tienen menor visibilidad desde el exterior».7

sEcuEncias dEposicionalEs y tafonomía

En el hemisferio norte la procedencia y carácter de la información pa-
leoclimática y ambiental se apoya en múltiples análisis: sondeos en los hielos 
de Groenlandia (grip, gisp2, ngrip), en los océanos (odp/iodp), en el mar de 
Alborán (md), isotópicos, CO

2
, glaciares, turberas, espeleotemas, sedimentos 

kársticos; junto con los paleobiológicos (macro y micromamíferos, herpeto-
fauna, ictiofauna, malacofauna…) y paleobotánicos (palinología, antracología, 
carpología…).8

En concreto, los cambios en las precipitaciones y en la humedad y los 
procesos del medio físico derivados (reactivación kárstica, erosiones, lavados, 
removilizaciones, subidas de nivel del río, etc.) han tenido consecuencias, 
por un lado, tafonómicas, en relación con la secuencia deposicional de los 
yacimientos arqueológicos, y, por otro, de la ocupación o no de una cavidad o 

7 Rasilla y Duarte, 2018: 31-32.
8 Intergovernmental, 2014; Silva et alii, 2017; Moreno et alii, 2017.
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Figura VI.3: Desarrollo climático a partir de los datos de los hielos árticos y del Océano 
Atlántico. Esquema: E. Duarte. 
 
 
 

Figura 3. Desarrollo climático a partir de los datos de los hielos árticos y 
del Océano Atlántico. Esquema: E. Duarte.



lugar. Es sabido que a lo largo del Pleistoceno ha habido variaciones tanto en 
temperatura como en precipitaciones/humedad que han influido de diferentes 
formas en los grupos humanos, en la biota (entre otros, una mayor o menor 
masa boscosa) y en los registros arqueológicos.9

En la última fase glacial, durante las llamadas crisis climáticas de Laugerie 
(±20 000-18 800 años uncal bp) y de Lascaux (±18 000-16 200 años uncal bp), 
hay un significativo aumento de las precipitaciones/humedad, produciéndose 
erosiones y removilizaciones o impidiendo ocupar las cavidades cantábricas, 
limitando bastante la presencia, y por tanto el poblamiento y el registro, de los 
horizontes culturales correspondientes al Solutrense medio y al Magdaleniense 
inferior.10

Un ejemplo de lo anterior se observa en las series deposicionales más 
antiguas correspondientes al Musteriense (vinculado al neandertal) del Abrigo 
de La Viña (Asturias) en las que se documentan varias fases erosivas por la cir-
culación de agua de escorrentía que, en ocasiones, interesaron a varios niveles 
de ese episodio. Una vez producida cada erosión se formaba un nuevo nivel 
sobre uno o dos desmantelamientos anteriores; incluso una fase erosiva previa 
a la deposición del primer nivel auriñaciense (correspondiente a los humanos 
anatómicamente modernos) hizo que este se apoyase sobre varios niveles mus-
terienses distintos.11

9 Rasilla, 1993; Rasilla y Straus, 2004.
10 Rasilla y Straus, 2004: 211-214.
11 Santamaría, 2012.
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Figura VI.4: Abrigo de La Viña. Corte estratigráfico del Sector Occidental. Obsérvese 
que el primer nivel auriñaciense (XIII inferior) se apoya sobre tres niveles musterienses 
diferentes (XIII basal, XIV*, XIV). Dibujo: D. Santamaría. 
  

Figura 4. Abrigo de La Viña. Corte estratigráfico del Sector Occidental. Obsérvese 
que el primer nivel auriñaciense (XIII inferior) se apoya sobre tres niveles 
musterienses diferentes (XIII basal, XIV*, XIV). Dibujo: D. Santamaría.



La morfología, orografía y topografía de las cuevas de La Lluera I y II (Astu-
rias) están en relación con las terrazas y flujos del río Nalón en la zona cercana de 
Las Caldas, implican que las ocupaciones paleolíticas (y las grafías rupestres ahí 
presentes) no pudieron producirse antes de la formación de la terraza +5 m, ni 
de la «erosión postdeposicional de los depósitos de dicha generados durante las 
últimas pulsaciones de la fase climática Würm III-IV localizadas en la base estra-
tigráfica de La Lluera I».12 Así pues, el inicio de la secuencia estratigráfica y las ci-
tadas grafías en ambas cavidades se corresponden con el Solutrense 
(±21 000/20 500-18 400 años uncal bp).

Por su parte, en el Abrigo de Verdelpino (Cuenca) las repetidas inundacio-
nes del río Valdecabras, que discurre muy próximo al yacimiento, provocaron 
potentes erosiones y removilizaciones en las dos fases arqueológicas presentes 

12 Rodríguez y Barrera, 2012: 520.
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Figura VI.5: Cuevas de La Lluera I y II. Evolución de los niveles de terraza en la zona 
del río Nalón donde se encuentran dichas cuevas durante el Würm III-IV, según Hoyos 
(1995). Será a partir del desmantelamiento de la terraza + 5 m cuando se produjo el 
vaciado de La Lluera I y, ya durante el Cantábrico I, se dieran las condiciones de no 
intrusión fluvial que posibilitaron su habitabilidad (Rodríguez y Barrera, 2012). 
Esquema: J. M. Barrera. 
   
 
  

Figura 5. Cuevas de La Lluera I y II. Evolución de los niveles de terraza en la zona 
del río Nalón donde se encuentran dichas cuevas durante el Würm III-IV, según 
Hoyos (1995). Será a partir del desmantelamiento de la terraza + 5 m cuando se 

produjo el vaciado de La Lluera I y, ya durante el Cantábrico I, se dieran las condi-
ciones de no intrusión fluvial que posibilitaron su habitabilidad (Rodríguez y 

Barrera, 2012). Esquema: J. M. Barrera.



en el yacimiento (Magdaleniense y Neolítico) con importantes implicaciones 
tafonómicas e interpretativas.13

Otro buen ejemplo de la influencia del clima y las tasas de precipita-
ciones en el registro arqueológico prehistórico queda muy bien reflejado en la 
Cueva del Sidrón (Asturias), que está situada en un poljé y es el sumidero de 

13 Rasilla et alii, 1996.

LA GRAN HISTORIA DEL AGUA226

 

 
 
Figura VI.6: Abrigo de Verdelpino. Esquema de las diferentes etapas de la evolución 
sedimentaria. A. Niveles Va-Vb-Vc: A. Zona mejor conservada, B. Arenas fluviales con 
restos arqueológicos removilizados. B. Nivel IV: A. Zona conservada con mayor 
potencia. B. Zona parcialmente conservada. C. Zona totalmente erosionada. C. Nivel III. 
A. Zona conservada. B. Entradas ocasionales del río. Dirección de canales efímeros. C. 
Zona erosionada. D. Síntesis estratigráfica y cultural con las diferentes fases erosivas. 
Esquema: M. Hoyos. 
 
 
  

Figura 6: Abrigo de Verdelpino. Esquema de las diferentes etapas de la evolución sedi-
mentaria. A. Niveles Va-Vb-Vc: A. Zona mejor conservada, B. Arenas fluviales con 
restos arqueológicos removilizados. B. Nivel IV: A. Zona conservada con mayor po-

tencia. B. Zona parcialmente conservada. C. Zona totalmente erosionada. C. Nivel III.
A. Zona conservada. B. Entradas ocasionales del río. Dirección de canales efímeros. C. 
Zona erosionada. D. Síntesis estratigráfica y cultural con las diferentes fases erosivas. 

Esquema: M. Hoyos.



las aguas de varios regatos y contiene una singular colección de restos fósiles 
neandertales asociados a varios efectivos de industria lítica musteriense. Hace 
unos 49 000 años uncal bp, tras haber sido canibalizados, los restos humanos 
fueron dejados en una grieta o conducto. Más tarde, se produjo un evento de 
alta energía (tormenta/debris flow) que hizo subir el nivel del agua en el sistema 
kárstico e introdujo a toda velocidad los distintos restos que quedan atrapados 
en los espeleotemas de una galería interior (Galería del Osario).14

Los procesos del medio físico relacionados con el agua que han afectado 
a los yacimientos arqueológicos pueden tener efectos perniciosos en la in-
terpretación si no se les reconoce, de modo que pueda valorarse su impacto 
sobre el registro arqueológico. Así, es fundamental controlar las discordancias 
erosivas, máxime si son recurrentes en ciertas fases cronoclimáticas, porque 
pueden afectar a la definición del poblamiento de una zona dada. Otro tanto 
sucede con los procesos que han modificado la posición original de los objetos, 
aunque estos se encuentren en el yacimiento, porque al no estar in situ, sino in 
loco, el potencial análisis de la distribución espacial y las eventuales actividades 
deducibles será inexistente. En algún caso incluso, se producen mezclas inte-

14 Rasilla et alii, 2020.
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Figura VI. 7: Cueva de El Sidrón. Corte geológico interpretativo sobre la Galería del 
Osario. Se muestran las características geológicas y niveles geomorfológicos más 
importantes en relación con las anomalías geofísicas detectadas, los sondeos mecánicos 
realizados y los perfiles de la Galería del Osario (GO) y de la Galería Principal de la 
Cueva de El Sidrón (P). Esquema: P. G. Silva. 
 
 
  

Figura 7. Cueva de El Sidrón. Corte geológico interpretativo sobre la Galería del 
Osario. Se muestran las características geológicas y niveles geomorfológicos más im-
portantes en relación con las anomalías geofísicas detectadas, los sondeos mecánicos 
realizados y los perfiles de la Galería del Osario (GO) y de la Galería Principal de la 

Cueva de El Sidrón (P). Esquema: P. G. Silva.



restratigráficas (verdaderas contaminaciones) de material arqueológico a causa 
del pisoteo, desplazamientos, alteraciones postdeposicionales varias, etc., que si 
coinciden con niveles culturalmente transicionales (p. ej. Transición Paleolítico 
Medio/Paleolítico Superior o Neandertales/humanos anatómicamente mo-
dernos), o con dos tecno-complejos diferentes (p. ej. Gravetiense/Solutrense) 
o entre un mismo tecno-complejo aunque vinculado con actividades internas 
diferentes, contribuyen a proponer conclusiones radicalmente falsas o, cuando 
menos, en absoluto ajustadas a la realidad; con el consiguiente perjuicio para el 
conocimiento.15 

gota a gota, grafías rupEstrEs y cronología

Los espeleotemas (estalactitas, estalagmitas, costras calcáreas, coladas esta-
lagmíticas, etc.) tienen relevancia arqueológica (prehistórica) porque registran 
las variaciones ambientales durante su formación (lluvia, temperatura, com-
posición de la atmósfera, vegetación) y presentan un gran potencial como ar-
chivos de indicadores climáticos.16 Además, su amplio desarrollo temporal y la 
posibilidad de ser datados con alta precisión los convierte en herramientas muy 
valiosas para reconstruir el ambiente y el clima de épocas pasadas17 y son cada 
vez más usados para datar el arte rupestre. Por ejemplo, pueden ser utilizados 
para la datación mediante Uranio/Thorio (U/Th) de las costras estalagmíticas 
que recubren niveles arqueológicos y del carbonato cálcico que eventualmente 
recubre las grafías rupestres (pintadas o grabadas).

Tras datar mediante el desequilibrio de las series de uranio (U/Th) unas 
muestras en varias cuevas hispanas,18 se obtuvieron unos resultados que, de forma 
sutil y sin aseverarlo fehacientemente, abrieron una impactante posibilidad con 
una potente repercusión mediática: que algunas grafías podían ser expresiones 
simbólicas de los neandertales. Posteriormente, se presentó un grabado en la 
Cueva de Gorham (Gibraltar) que estaba cubierto por estratigrafía de época 
musteriense, lo que implicaría una ejecución neandertal.19 Finalmente, se entre-
garon las datas de unas representaciones pintadas en tres puntos geográficamente 
distantes entre sí, en las cuevas de La Pasiega (Cantabria), Maltravieso (Cáceres) y 

15 Santamaría, 2012; Duarte y Rasilla, 2020.
16 Entre otros : Jiménez et alii, 2009; Fernández-Cortés et alii, 2010; Moreno et alii, 2013; 

Oster et alii, 2014; Bartolomé et alii, 2015.
17 Sanchez-Moral et al., 2021.
18 Pike et alii, 2012.
19 Rodríguez Vidal et alii, 2014,
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Ardales (Málaga) en una cronología en torno a 65 000 años uncalbp y, por tanto, 
su autoría sería también neandertal en tres puntos geográficos distantes entre sí.20

Cualquier sistema de datación es bienvenido para situar en el tiempo las 
evidencias arqueológicas y evaluar las similitudes o variaciones a lo largo del 
proceso evolutivo. En ocasiones, el U/Th contribuye a ello, si bien la infor-
mación que ofrece es relativa (ante quem o post quem), en tanto que data algo 
que está a techo o a muro del espeleotema muestreado. Sin embargo, puede 
haber dificultades que mediatizan el uso un sistema dado. Este es el caso de El 
Sidrón,21 donde los espeleotemas tienen una alta contaminación de 230 Thorio, 
por lo que 

… This extremely high Th contamination, the dripping water has a nominal age 
older than 30 ka, make sit unrealistic to try to use the isochron method […] to remove 

20 Hoffman et alii, 2018a.
21 Torres et alii, 2010: 690, 693-695, 697-698.
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Figura VI. 8: Cueva de Llonin. Espeleotemas en los que se aprecian las gotas de agua 
antes de su caída. Foto: E. Duarte. 
 
 
  

Figura 8. Cueva de Llonin. Espeleotemas en los que se aprecian las gotas de agua 
antes de su caída. Foto: E. Duarte.



discrete 232Th contamination. In any case, the radionuclide concentrations along the 
same bed were also extremely variable, confirming the unreliability of these methods for 
these materials. The uranium-series disequilibrium method did not work adequately in 
El Sidrón cave sediment samples.22

En el lado contrario tenemos un asunto con un denso debate, no concluido 
aún. Se refiere a la posible autoría neandertal de algunas representaciones ru-
pestres, lo que aumenta de forma significativa su capacidad simbólica que ya se 
atisba en otros asuntos (p. ej. funeraria, antropofágica, uso de colorantes minerales, 
plumajes…). Como se resumía más arriba, entre el primer aviso (2012), la incor-
poración del grabado hallado en Gorham’s Cave (2014) y los datos de Ardales, 
Maltravieso y La Pasiega (2018), hubo un importante intercambio de opiniones 
a favor o en contra.23

La hipótesis de que los grupos neandertales pudieran haber realizado repre-
sentaciones es perfectamente válida, como lo es intentar aplicar un método de 
datación que puede contribuir a validarla o refutarla. El problema surge, entre 
otras razones, cuando la fe en el método no deja ver posibles inconsistencias que 
es necesario abordar. Este hecho ya se puso de manifiesto cuando se dataron pin-
turas rupestres mediante el 14C AMS, sujetas también a densos y tensos debates 
en algunos casos. La impresión era que se iban a acabar por subjetivos los pro-
cedimientos de análisis estilístico al uso hasta ese momento.24 Pero la realidad 
se impuso y por diversas razones parece que han surgido más problemas que 
soluciones: diferentes pretratamientos y maquinaria entre laboratorios, la pro-
pia naturaleza de algunas muestras –con concreción de calcita, mezcla de car-
bón óseo y de madera, presencia de microorganismos, presencia de la materia 
orgánica que empapa la pared debido a la escorrentía y los productos químicos 
utilizados en el campo sobre el que se integra la cavidad y un largo etcétera–.25

En el caso que nos ocupa, la crítica se basa, en primer lugar, en que no hay 
información arqueológica que avale tal aseveración y, en segundo lugar, que 
la calcita puede perder uranio por disolución (lixiviación), lo que envejece la 
datación, es decir, pasa a ser un sistema abierto, en vez de cerrado, como exige 
el método para ser fiable. El argumento a favor de las fechas antiguas es que 

22 Torres et alii, 2010: 607-698.
23 Entre otros, Hoffmann et alii, 2016; 2018b, 2018c; Pike et alii, 2017; Camarós et alii, 2017; 

Slimak et alii, 2018; White et alii, 2019, 2020.
24 Lorblanchet y Bahn, 1993.
25 Rasilla, e. p.
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la frecuencia de edades se atiene a la seriación estratigráfica. No obstante, la 
potente estratigrafía documentada implica una circulación de agua importante 
que, a su vez, pudo disolver el uranio previamente depositado.26 Asimismo, 
sorprende también que, en los tres yacimientos indicados, bien distantes entre 
sí, las fechas ronden de media los 65 ka (Pasiega: 64,8 ka. Ardales: 65,5 ka. Mal-
travieso: 66,7 ka.). Lo esperable en ese caso es que los grupos neandertales, si 
practicaban asiduamente esa tarea, pintasen a lo largo del tiempo y, por tanto, 
habría representaciones con diferentes datas.

Asimismo, y como que ya se vio con el uso del 14C AMS para estos me-
nesteres, es necesario un estudio geomorfológico, hidrológico, mineralógico y 
del comportamiento (crecimiento, disolución, paradas, arranques, etc.) de los 
espeleotemas a lo largo del tiempo, pues, entre otras razones, la circulación de 
agua no ha sido siempre la misma, ni tampoco la cantidad de CO

2
 o CH

4
 y la 

posibilidad de que los microorganismos potencialmente presentes metabolicen 
–¿y respiren o transformen?– el uranio perdiéndose este para siempre. Así pues, 
es ineludible comenzar a estudiar esos parámetros para valorar bien qué puede 
pasar, y en eso la arqueología es inexorable: si los neandertales hicieron esas 
representaciones tarde o temprano se demostrará, como también sucederá si 
no las hicieron.

flujo acuoso, patrimonio rupEstrE y consErvación

La investigación de la dinámica ambiental de un medio kárstico con arte 
rupestre es un parámetro clave en los estudios destinados a su conservación y 
protección. Además, la Ley de Patrimonio Histórico Español (Ley 16/1985. 
boe-A-1985-12534) en su artículo 40 (2) dice: «Quedan declarados Bienes de 
Interés Cultural [bic] por ministerio de esta Ley las cuevas, abrigos y lugares 
que contengan manifestaciones de arte rupestre». Así pues, los bic están so-
metidos a la máxima protección legal y deben ser analizados para conocer su 
realidad a fin de establecer criterios para su conservación y protección. La ex-
periencia muestra con perseverancia extrema que el factor humano es la mayor 
causa de desequilibrio y deterioro de esos bienes patrimoniales.

Es sabido que el agua disuelve y erosiona la caliza, genera espeleotemas, 
transporta sustancias y es un hábitat cómodo para ciertos tipos de microor-
ganismos, de modo que, junto a un modelo analítico integrado de control de 

26 White et alii, 2019, 2020.
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parámetros medioambientales (radón, CO
2
, CH

4
, δ13 °CO

2
 y δ13 °CH

4,
 presión 

atmosférica, humedad, temperatura, agua de infiltración –cantidad e hidroquí-
mica– microorganismos, geología y geomorfología del sistema kárstico y del 
entorno, y la caracterización de las membranas de interconexión –suelo, roca–), 
su estudio permite evaluar el estado de las cavidades con arte rupestre y esta-
blecer su grado de deterioro y los agentes causantes.

Los lugares con arte rupestre son sistemas muy dinámicos que interactúan, 
aunque diferencialmente, con las condiciones externas según estén directa-
mente al aire libre o casi (abrigos) o en el subsuelo (cuevas), lo que les con-
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Figura VI.9: Croquis de una cavidad reflejando los intercambios de materia y energía 
entre el ambiente exterior y el kárstico somero y el modelo analítico integrado (Gas: 
microclima; Biología: geomicrobiología; Líquido: aguas kársticas; Sólido: roca y suelo). 
Esquema: S. Sánchez-Moral. 
 
 
  

Figura 9. Croquis de una cavidad reflejando los intercambios de materia y energía 
entre el ambiente exterior y el kárstico somero y el modelo analítico integrado (Gas: 
microclima; Biología: geomicrobiología; Líquido: aguas kársticas; Sólido: roca y suelo). 

Esquema: S. Sánchez-Moral.



vierte en bienes del patrimonio cultural extremadamente delicados.27 Desde 
hace bastantes años, de forma especial en Francia y España por la cantidad de 
enclaves existentes y por las alarmas generadas en las cavidades de Lascaux y en 
Altamira, se ha puesto especial atención en estos asuntos, tanto a escala nacio-
nal28como internacional.29

Está sobradamente demostrado que los factores antrópicos son los más 
desestabilizadores de las condiciones ambientales de estos sitios; toda vez que 
los naturales son menos agresivos en general y, a la par, imposibles de prevenir 
o erradicar. Desde hace años se ha implementado un sistema, llamado áreas de 
protección, con unos criterios de actuación restrictivos de mayor a menor, que 
afecta a la zona del impluvio y al área más o menos próxima de estos yacimien-
tos, según sean la morfología y topografía del entorno.30 Ello se explica, entre 
otras cosas, porque en la interactuación bidireccional arriba aludida (fig. 9) hay 
acciones en las que interviene de una u otra manera el agua con consecuencias 
nefastas: 

- Encima de las cavidades es muy frecuente que haya un bosque (o planta-
ción), de modo que el agua de lluvia se tamiza y tiene un ritmo de caída y una 
cadencia de infiltración «suave»; pero, si se tala, el agua cae directamente sobre 
el suelo modificando la fuerza y cantidad de entrada al sistema. 

- También es muy frecuente que encima de las cavidades haya prados o zo-
nas de cultivo, en los que se esparcen abono o se tienen animales pastando, los 
cuales evacuan sus desechos. Los componentes orgánicos y químicos de ambos 
elementos entran en la cavidad al llover y la escorrentía los extiende por las 
paredes en donde hay grafías rupestres, facilitando la colonización microbiana 
y la disolución de la roca soporte (en general caliza). 

- Durante muchos años, y en algunos abrigos al aire libre, principalmente 
en la zona mediterránea, se utilizaban trapos y escobillas humedecidas para 
que el agua resaltase la pintura y las visitas la viesen mejor, con la consiguiente 
pérdida progresiva del color y de la propia pintura.

Estas situaciones, sumadas a otras muchas, entre las que destaca la 
presión por utilizar el patrimonio cultural, junto al natural, como elemento 

27 Cañaveras et alii, 2013; Sánchez, 2014.
28 Fortea, 1993; Sánchez-Moral, 2014.
29 Sanz y Keenan, 2011.
30 Fortea, 1993.
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dinamizador socio-económico de un territorio, sostenido principalmente a 
través del turismo, hacen que este patrimonio esté sometido a una presión a 
veces muy grave. Hay que buscar un equilibrio, siempre a favor del bien, entre 
esa dinamización y el derecho de la ciudadanía a conocer su patrimonio, y 
la obligación ética, moral y legal de conservarlo en las mejores condiciones 
posibles.

la palabra y El agua

El vocablo agua proviene del latín, a partir de la raíz indoeuropea *akwā, 
con múltiples palabras derivadas (acuario, acueducto, aguada, aguardiente…); 
pero otra raíz indoeuropea *wed- formó el vocablo griego ύδωϼ (léase hydor) 
con otros derivados (hídrico, hidráulico…), y el árabe, aparte de los vocablos 
de ríos o ciudades que comienzan por Guad- (Guadalquivir, Guadalajara…), 
que vienen de وادي (wadi, uadi, ued), también ofrece varios derivados (acequia, 
alberca, aljibe…). Así pues, tanto en el registro arqueológico como epigráfico y 
paleográfico, abundan las palabras relacionadas con el agua.

En la investigación arqueológica pueden darse dos posibilidades. Por un 
lado, en las tareas de prospección el análisis de la toponimia es importante para 
reconocer posibles zonas de riesgo arqueológico a causa del significado de un 
vocablo y, naturalmente, las relativas al agua y sus variadas circunstancias. Por 
otro lado, se intenta conocer el significado de un topónimo en el que se en-
cuentra un yacimiento arqueológico, como ha ocurrido tras muchos años sin 
saberlo con el conocido término de El Sidrón y, tras una consulta al especialista 
(Xulio Viejo de la Universidad de Oviedo), se ha podido saber que este «remite 
al latín situlum “vasija (cóncava y poco profunda) para coger agua”, “caldero”, 
entendible como alusión metafórica a sitios donde se acumula o se recoge el 
agua. En el caso concreto de este topónimo cabria partir de un aumentativo 
formado a partir del sufijo –one> -on. […] En este sentido, podría asumirse 
para nuestro topónimo una forma conjetural tardorromana *situlone, que no 
ofrece mayores objeciones de fonética evolutiva».31 

En relación con El Sidrón, el topónimo expresa con precisión la realidad 
del sistema kárstico en el que está formada la cavidad, pues, como se afirma 
más arriba, es un vehículo y un contenedor de agua; que, además, sigue siendo 
un sistema activo, al correr esta en la actualidad desde octubre a junio. Lo más 

31 Rasilla et alii, 2020:218-219.
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interesante es que el nombre se ha perpetuado a lo largo de los siglos expresando 
a la perfección su mismidad, sin que se conociese por el común su verdadero 
significado, que se vinculaba al aumentativo de un nombre de persona o a seres 
de la mitología asturiana conservados en las fiestas populares vigentes.

conclusionEs

Aunque el poeta J. M. Hinojosa (1904-1936) dice con tino que «Una gota 
de agua, / qué poco es / y qué pronto se acaba»,32 lo cierto es que las gotas de 
agua sumadas generan una ingente cantidad de cosas y sucesos de muy variado 
tipo. Todo lo que se ha mostrado en este texto tiene como punto único el agua, 
y en casi todos los casos se relaciona de una u otra manera con la tafonomía y 
la entropía, expresadas sobre diferentes realidades vinculadas con la arqueología 
prehistórica.

La más importante es que esos inevitables fenómenos mencionados, que 
se manifiestan de múltiples maneras, se registren con detalle y se reconozcan 

32 https://www.poemas-del-alma.com/jose-maria-hinojosa-elegia-del-rocio.htm 
[consultado 01-03-2022].
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Figura VI.10: Cueva de El Sidrón. Planta de la cueva y zonas donde se han efectuado 
intervenciones arqueológicas. Obsérvese como el agua de las riegas de Gatu y de Pandu 
entra al comienzo de la caverna y circula por toda la galería que discurre al norte de la 
misma. La riega de La Infiesta entra hacia el final del sistema (Abrigo de La Cabañina), 
vertiéndose todas las aguas en la riega de La Forcada que a su vez desemboca en el río 
Borines. Dibujo: E. Duarte. 

Figura 10. Cueva de El Sidrón. Planta de la cueva y zonas donde se han efectuado 
intervenciones arqueológicas. Obsérvese como el agua de las riegas de Gatu y de 
Pandu entra al comienzo de la caverna y circula por toda la galería que discurre al 

norte de la misma. La riega de La Infiesta entra hacia el final del sistema (Abrigo de 
La Cabañina), vertiéndose todas las aguas en la riega de La Forcada que a su vez des-

emboca en el río Borines. Dibujo: E. Duarte.



los procesos de transformación y de desorden existentes en lo que se analiza. 
Así, podremos tomar el debido pulso al registro arqueológico, sin añadir ni 
quitar nada de su mismidad, sea esta la que sea y tenga el valor que tenga. En 
una investigación cualquiera vale tanto lo positivo (lo que se encuentra y de lo 
que puede deducirse algo y, si es algo novedoso e impactante, encumbrarse en 
las alturas del conocimiento) como lo negativo (lo que no está, pero estuvo y 
podemos explicar las causas).

Y, para terminar, recojamos el guante apoyando la invitación del también 
poeta latino Horacio: «Nunc est bibendum».
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